
El experto subraya que  
ya vivimos rodeados  
de tecnologÍa cuántica 
como los relojes o el GPS.  
En el futuro, su precisión 
será todavía mayor 

JON GARAY 

BILBAO. Euskadi entra en la carre-
ra cuántica. El próximo año San 
Sebastián albergará el sexto orde-
nador cuántico de IBM, lo que nos 
sitúa en el mapa del desarrollo de 
esta tecnología, una rama de la fí-
sica nacida hace poco más de cien 
años tan fundamental como com-
pleja y sorprendente. «Sin ella, no 
existiríamos», asegura Gonzalo 
Muga, director del EHU Quantum 
Center, el centro de cuántica de la 
UPV que se inauguró el pasado 
mes de mayo. «Vivimos ya una pri-
mera revolución cuántica. El telé-
fono móvil, el GPS, los relojes, los 
ordenadores… Son tecnología 
cuántica, pero no somos conscien-
tes de ello», explica el experto. ¿Y 
el futuro? Prometedor porque, en-
tre otros aspectos, mejorará ex-
ponencialmente la precisión de 
gran parte de la tecnología actual. 
«La seguridad de la conducción 
autónoma de los coches se verá 
favorecida gracias a estos avan-
ces», señala como ejemplo de una 

de las novedades que están por 
venir. Sobre si llegaremos a tener 
un ordenador cuántico en casa, 
Muga cree que no.  
– La física cuántica nos resulta 
un concepto ajeno, pero está pre-
sente en nuestro día a día. 
– El teléfono móvil, los GPS, los re-
lojes, el escáner médico, el lector 
del código de barras del supermer-
cado… Todo se basa en la física 
cuántica. 
– Muchos nos estamos enteran-
do ahora.  
– No es una teoría sencilla de ex-
plicar porque se basa en unas 
ecuaciones bastante abstractas y 
unas matemáticas complejas. Esto 
hace que sea difícil de divulgar, 
aunque los científicos tenemos 
nuestra responsabilidad, claro. El 
14 de abril es el Día Mundial de la 
Cuántica y el objetivo de esa fecha 
es que el público se dé cuenta de 
que no hablamos sólo de cosas ra-
rísimas y misteriosas. 
– Denos unas nociones básicas, 
un primer acercamiento a esta 
teoría física tan compleja. 
– En la computación clásica solo 
hay dos opciones para el bit, 1 y 
0, pero en el mundo cuántico son 
posibles ambos e incluso su su-
perposición. En la vida diaria tra-
tamos con objetos de gran tama-
ño y esas superposiciones ‘colap-
san’. Tienes que ir a objetos muy 

pequeños como átomos y electro-
nes que no vemos para que sean 
efectivas. Por eso es difícil de en-
tender. La realidad cuántica es mu-
cho más rica que ‘nuestra reali-
dad’, pasan más cosas. Pero hay 
efectos que podemos observar. Por 
ejemplo, vemos los colores por-
que resultan de la interacción de 
la luz con la estructura cuántica 
del material. Y una mesa se sos-
tiene porque los átomos que la 
componen siguen esas mismas 
reglas que nos parecen tan raras. 
Si el mundo obedeciera a la física 
clásica, la de Newton y Maxwell, 
las moléculas y átomos no serían 
estables. No existiríamos. No ha-
bría mundo tal y como lo conoce-

mos. 
– Si vivimos ya en una primera 
revolución cuántica, ¿qué se es-
pera de la segunda?, ¿qué está por 
venir? 
– Se va a conseguir un mayor con-
trol sobre los llamados sistemas 
cuánticos individuales. Los ‘cú-
bits’ son lo más sencillo. Pueden 
ser átomos, electrones, iones… Y 
también sobre las interacciones 
entre ellos. La clave de estos nue-
vos ordenadores será controlar 
bien muchos de estos cúbits, mi-
les o millones, conectados entre 
sí. Otras aplicaciones como los 
sensores solo necesitan unos po-
cos o uno nada más. 
– ¿Cómo se trasladará esto a la 
práctica? 
– Las mediciones del GPS serán 
mucho más precisas, por ejem-

plo. Si ahora el navegador te pue-
de decir que estás en una deter-
minada calle, en el futuro te po-
drá señalar si estás en la acera de 
la derecha o de la izquierda. En 
medicina, las técnicas de resonan-
cia magnética tendrán mucha ma-
yor resolución y en un futuro se 
espera que ayude al diseño de nue-
vos medicamentos. Incluso la con-
ducción autónoma será más se-
gura. 
– El último paso serán los orde-
nadores cuánticos. 
– La gente asocia las tecnologías 
cuánticas sólo a estos nuevos or-
denadores, pero hay mucho más. 
Sensores, comunicaciones, medi-
ciones… Son ramas que ahora es-
tán más avanzadas. La de los or-
denadores es la parte más com-
pleja. Esos sistemas cuánticos in-
dividuales de los que hablábamos 
antes son muy delicados y pueden 
verse fácilmente afectados por 
perturbaciones de otros átomos, 
ruido electrónico y magnético… 
Los llamados estados cuánticos 
que nos interesan duran micro-
segundos.  
– ¿Esos ordenadores futuristas 
serán parecidos a los actuales? 
– No creo que lleguemos a tener-
los en casa. Tal y como lo conce-
bimos hoy, necesitan un equipa-
miento muy sofisticado, tempera-
turas muy bajas y un aislamiento 
perfecto. En principio, permitirían 
hacer cálculos que no se pueden 
hacer ni siquiera con los ordena-
dores clásicos más potentes. Por 
el momento, esto es una prome-
sa. Hoy en día es un objeto expe-
rimental muy interesante. 
– Uno de los temas de los que más 
se está hablando es el de la inte-
ligencia artificial . Y también tie-
ne que ver con la cuántica. 
– Es un círculo virtuoso. La prime-
ra ayudará a que lleguemos antes 
a dispositivos cuánticos efectivos. 
A su vez, esta funciona con orde-
nadores, que ya son un objeto 
cuántico. Además, contribuirá a 
que mejore la inteligencia artifi-
cial porque parte de sus procesos 
se realizarán con dispositivos 
cuánticos.

«No creo que lleguemos a tener  
un ordenador cuántico en casa»
 Gonzalo Muga  Director del EHU Quantum Center
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«La conducción  
autónoma será  

más segura gracias  
a la segunda revolución 

cuántica»

Gonzalo Muga posa con una recreación de un ordenador cuántico de fondo.  BERNARDO CORRAL
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BILBAO. Euskadi está haciendo una 
gran apuesta en investigación 
cuántica. El proyecto que más 
atención ha despertado es IBM 
Quantum System One, el súper 
ordenador que se instalará en San 
Sebastián en 2024 –la inversión 

supera los 50 millones de euros–. 
Pero hay más. El año pasado se 
creó el EHU Quantum Center, di-
rigido por Gonzalo Muga, que 
cuenta con 90 investigadores re-
partidos en seis facultades. Y hace 
unos meses, la Unión Europea 
anunció que financiaría con 1,26 
millones de euros un proyecto en 

el que participará este centro. 
El último impulso en esta ca-

rrera cuántica se ha conocido re-
cientemente. Un equipo de la Uni-
versidad del País Vasco liderado 
por Mikel Sanz recibirá casi 
700.000 euros para desarrollar 
algunos componentes teóricos 
cruciales del proyecto europeo 
de un ordenador cuántico, el 
OpenSuperQPlus. «Esto sitúa a la 
UPV/EHU, único socio del sur de 
Europa del proyecto, entre las ins-
tituciones más relevantes de Eu-
ropa y del mundo», subraya Sanz.

700.000 euros para una 
computadora cuántica europea
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